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			CAPÍTULO 1

			 

			 

			 

			Mady Wilson depositó el ramo de flores, gerberas fucsias con margaritas, sobre la lápida de mármol. Bajo ese rectángulo, frío y gris, descansaba el cuerpo de su padre, que había muerto un año atrás. Se había suicidado y había dejado a su hija, de apenas veinticinco años, sumida en la miseria y la tristeza.

			Muchos le hubieran guardado rencor; sin embargo, ella no. Tampoco lo culpaba de nada, simplemente se había limitado a perdonarlo; no podía hacer más, ya que la tragedia le había cortado las alas y su progenitor no supo cómo volar. En ocasiones la vida tiende a ser cruel y esta vez le había tocado a ella. Al principio se hundió en la tristeza y el dolor; tocó fondo, tan fondo que por poco pierde hasta su dignidad como ser humano. Pero consiguió salir adelante, y ahora caminaba por el sendero de la vida, a veces incierto y otras veces imposible.

			Rezó un «Padre nuestro» en silencio con los párpados cerrados. Aún los mantuvo en aquella posición cuando terminó, a fin de buscar en el arcón del pasado aliento para seguir. Necesitaba, durante unos segundos, hundirse en los recuerdos felices... cuando el dinero no era problema; cuando vivir entre lujos era lo normal; cuando las risas y los juegos inundaban su hogar. Sí. Lo había tenido todo, había sido una hija mimada y querida. Nunca le había faltado de nada y ahora... ahora sólo quedaba la esencia de una vida vivida. Pues bien, todo aquello había acabado; a esas alturas de su existencia, lo había aceptado. Hacía tiempo que había sellado su boca, ni una sola queja salía de ella, y había guardado su tristeza para que no viera nunca más el sol.

			Mady abrió los párpados y dejó que los rayos del sol llenaran sus ojos grises. Ella quería luz, no sombras, ni dudas, ni pesar; de modo que, en un intento de borrar cualquier flaqueza, se limpió con el dorso de la mano esa lágrima traicionera que se había atrevido a escapar. Si una cosa tenía clara era que no dejaría que la debilidad ganara la partida. Se había convertido en una mujer fuerte en tan sólo un año y no iba a permitir que el pasado la atrapara y la sumiera en la desesperación.

			Se levantó y fue caminando a la estación de autobús más cercana. En Miami se necesitaba coche para desplazarse, pero Mady no disponía de dinero para permitirse tal lujo. Caminar grandes distancias, cuando el transporte público no pasaba por las zonas que ella frecuentaba, se había convertido en una costumbre. Además, su apartamento, que estaba subvencionado por el gobierno, se encontraba en el conflictivo Overtown de Miami y por allí ni las ratas se atrevían a circular. Y pensar que en su infancia y adolescencia se había desplazado en limusinas... En fin, dejó de recordar y emprendió la marcha hacia el hospital; tenía una entrevista muy importante. Su instinto le decía que se acercaban nuevos problemas, como si no tuviera ya bastantes.

			Y su instinto no se equivocó.

			 

			 

			Mady, tras su entrevista en el centro médico, emprendió el camino a casa: un bloque de apartamentos comparable a una caja de zapatos, vieja y destartalada, con agujeros simétricos a modo de ventanas. Se apresuró más que nunca en llegar a su hogar, no estaba de humor para nada. Vivía en el último piso, así que subir y bajar las siete plantas sin ascensor era un hábito diario que no podía eludir. Sin embargo, tal como estaba en aquellos momentos, le iba a suponer un esfuerzo titánico; su desesperación estaba haciendo mella en su delgado cuerpo y las fuerzas se negaban a salir y brindarle ayuda.

			Mady miró hacia arriba y el panorama la desalentó: muchos escalones, uno detrás de otro, se interponían entre ella y la soledad que le brindaría su piso. Se disponía a subir cuando una de las puertas del primer rellano, la que estaba más cerca de la escalera, se abrió dando paso a Camila, su amiga. Cam, tal como la llamaba Mady, tenía unos cinco años más que ella y había vivido el doble que cualquier mujer de su edad. Venía de Cuba; ya de pequeña fue maltratada y violada por su padre y, de mayor, por su marido, Roberto, quien había intentado matarla en varias ocasiones. Así que era normal que su amiga odiara a todos los hombres y no quisiera a ninguno en su vida. Había llegado a Miami en una balsera, huyendo de la violencia, de la pobreza y de una muerte más que segura. Por poco pierde la vida en la travesía, pero consiguió sobrevivir. Ya en la tierra donde los sueños son más sueños que realidades, no le había dado miedo empezar de nuevo y, poco a poco, lo estaba logrando. Al principio se dedicó a trabajar en salones de belleza, colocando uñas de gel a las clientas que lo solicitaban, que era de lo que trabajaba en Cuba. Creaba verdaderas obras de arte a pequeña escala, diseños que quitaban el aliento. Pero con lo poco que ganaba no podía salir adelante, así que lo compaginó con otro trabajo que encontró como stripper. Era la única manera de enviar dinero a su madre para que cuidara de su hijo.

			En Cam, Mady había encontrado a una amiga, a una confidente, y ambas se protegían, conscientes de que la amistad verdadera era un bien demasiado preciado como para desperdiciarlo. Mady, por desgracia, sabía mucho de eso. Había probado el acíbar del rechazo de las que se hacían llamar amigas del alma. Había tenido compañeras por doquier; sin embargo, cuando cayó en desgracia, todas desaparecieron. Había descubierto que la amistad, para muchos, va ligada al dinero y al poder, y que era demasiado efímera y valiosa como para malgastar el tiempo en personas con almas de cartón. Por fortuna, conoció a Cam y cambió de opinión: existía la amistad pura, nacida de lo más profundo del corazón, de aquellas que seguramente durarían toda una vida. Cam la había acogido cuando nadie más lo había hecho. Ella le había brindado un hombro en el que llorar cuando todos se lo negaron. Ella le había enseñado a sobrevivir cuando se encontró en la calle sola, sin nada, rebuscando en la basura algo que comer.

			—Ten, te ha llegado esto —dijo Cam extendiendo su brazo y entregándole un puñado de sobres. La mujer se encargaba de recogerle la correspondencia cuando no estaba, pues allí ni las cartas se salvaban de ser ultrajadas por gente maliciosa y sin escrúpulos que vivía en el mismo bloque.

			Cam realmente había salido al rellano empujada por saber cómo le había ido a su amiga la entrevista, y las cartas le habían servido de excusa. Sin embargo, no le hizo falta preguntar, porque su cara decía claramente que había ido muy mal.

			 —Mady, saldrás adelante. —Sonrió; era una sonrisa forzada, debido a las circunstancias, que no pasó inadvertida a su compañera.

			—Ni tú misma te lo crees, Cam. ¿Por qué todo es tan difícil? —Echó un vistazo rápido a los sobres, en busca de alguna buena noticia que la llenara de anhelo, que le sirviera de apoyo, que le sacara una sonrisa, algo que le demostrara que en el mundo existía la felicidad y la esperanza. Necesitaba un milagro, pero todo eran facturas y propaganda. El corazón le dio un vuelco y ambas se miraron. Los ojos grises de Mady hablaban de desesperación, y los negros de la otra, de esperanza.

			Mady se acercó a ella; eran igual de altas y de cuerpos esbeltos. Cam era la personificación de la belleza exótica; con sus negros cabellos cortos y su tez oscura, rememoraba a una diosa de ébano esculpida por las manos más expertas. En cambio, Mady era la lujuria con forma de cuerpo femenino cincelado por el fuego de la pasión. Sus cabellos largos rojizos evocaban un mar de lava incandescente y su piel blanca parecía cubierta por perla líquida. Las diminutas pecas de sus mejillas añadían un toque de picardía a un rostro de semblante dulce. Ambas se dedicaban a bailar como gogós y a hacer striptease en el club más de moda de Miami, el Crystal Paradise, situado en el North Miami Beach.

			—Tengo dinero ahorrado; si lo necesitas, sólo tienes que pedírmelo —se ofreció Cam.

			—No, de ninguna manera. Ese dinero lo necesitas para traerte a tu hijo y a tu madre de Cuba. Ya has hecho bastante por mí.

			Cam bajó la vista; se sentía mal por no poder prestarle sus ahorros. Aunque sabía que era ilegal sacar sin papeles a su hijo y a su madre de Cuba, el dinero lo compraba todo y haría cualquier cosa por volver a tenerlos con ella. Ya había hecho un primer pago y en un mes tendría la cantidad exacta; se trataba de una suma muy importante, pero lo cierto era que, con su trabajo en Crystal Paradise, lo estaba consiguiendo. Si hubiera tenido que conformarse con los beneficios que sacaba colocando uñas, ni en mil años lo hubiera logrado.

			—No quiero verte derrotada —dijo Cam—. Encontraremos una solución.

			Mady suspiró y estrujó las cartas en la mano. Dudaba de que tuviera tanta suerte.

			—Me voy a cenar, luego paso a buscarte para irnos a trabajar. —No añadió nada más y enfiló escaleras arriba.

			Aunque su hogar carecía de los lujos a los cuales ella había estado acostumbrada, Mady había logrado, con su espíritu guerrero y su inspiración, dotarlo de vida y calidez. Una mano de pintura y su buen gusto para distribuir los muebles y objetos de decoración habían hecho milagros. Mady podía transformar un simple tronco de madera tirado en la calle —o un mueble viejo— en una pieza exquisita y única que cualquier diseñador alabaría. Sabía de su don y quería aprender más sobre restauración de muebles, pero no tenía dinero para pagar los cursos. Si bien bailar y quitarse la ropa delante de un atajo de pervertidos daba bastantes ingresos libres de impuestos, no tenía suficiente para los estudios, ya que su padre le había dejado muchas deudas. Y encima ahora el problema se agravaba debido a su madre.

			Mady miró los sobres medio arrugados que había dejado encima la mesa mientras se tomaba una Coca-Cola. Hubiera preferido un whisky, un vaso entero de ese líquido ambarino seguramente le hubiese servido de calmante. Tal vez así, las manos dejarían de temblarle; pero no podía llegar al trabajo borracha si quería encandilar a los hombres mientras se quitaba sensualmente la ropa.

			Sacó fuerzas y rememoró la conversación que había tenido, después de ir al cementerio, con la directora del hospital especializado donde su madre estaba ingresada.

			 

			 

			—Pero ¿has visto la factura? —dijo colérica Karen, la directora, agitando delante de las narices de Mady el folio que acababa de imprimir. Aunque era joven, estaba bastante desmejorada debido al estrés de su trabajo. Ni tiñéndose el pelo de rubio oscuro había cambiado su aspecto. Unas arrugas prematuras ya circundaban sus ojos castaños.

			Mady, que estaba sentada —sólo se interponía el escritorio entre ambas—, no miró el papel, y aún menos la cifra. Sabía muy bien a cuánto ascendía el maldito importe. Era la misma cantidad que le había dicho por teléfono la semana anterior cuando, desesperada, la llamó para que saldara la deuda.

			—Dame un mes más, por favor —rogó ella. Se tuteaban debido a que eran tantas las veces que había ido a visitar a su madre que ya se había creado un vínculo de amistad.

			—No puedo, Mady, no somos ninguna oenegé. Me veo obligada. ¿Te crees que a mí me gusta todo esto? Te conozco desde hace tiempo, sé de tus problemas, de lo mucho que ha cambiado tu vida, pero llevo esta clínica y yo también tengo que pagar las facturas. Sabes muy bien que he hecho mucho por vosotras; no puedo ayudaros más sin perjudicar a la clínica y mi puesto…

			—Y no sabes cuánto te lo agradezco —la interrumpió. Se levantó y apoyó las palmas en la superficie de la mesa, acercando su rostro al de Karen—. Por eso te pido este último favor.

			—Siempre me dices lo mismo, y no hay vuelta atrás. Dentro de una semana, si no pagas la factura, nos veremos obligados a echar a tu madre. Así que ponte las pilas y espabílate.

			 

			 

			Mady dejó de pensar en Karen y en la conversación que había mantenido mientras se bebía el último sorbo del refresco. Su madre necesitaba cuidados permanentes, unos cuidados que sólo los mejores especialistas podían darle; de hecho, ya estaría muerta si no hubiera sido así. Además, los que se ocupaban de los servicios sociales no la dejarían llevársela a su casa, porque ella misma no tenía ni donde caerse muerta. Y si no pagaba la maldita factura, se verían obligados a trasladarla a un centro público para gente pobre. Se desharían de ella como si fuera un mueble viejo. Bien sabía que, en esos sitios, los recursos y el personal sanitario eran limitados, y significaría condenar a su progenitora a una lenta agonía.

			Su madre había sufrido un grave accidente de tráfico cuando iba a su fiesta de cumpleaños de mayoría de edad. Estuvo al borde de la muerte; se rompió las dos piernas y el cráneo por varios sitios. En consecuencia, le había quedado un retraso mental severo. Apenas hablaba y, si lo hacía, pronunciaba palabras sin sentido. Prácticamente le habían tenido que enseñar a caminar y a comer de nuevo, porque se había olvidado de ello. Era una niña en un cuerpo de mujer de sesenta años. De hecho, sólo mostraba algún atisbo de lucidez cuando ella, en sus visitas, le leía en voz alta alguna novela. Su madre era de origen español y una gran amante de la literatura. Esa afición se la trasladó a ella, a la cual se aficionó de pequeña.

			Todavía se acordaba del fatídico día, ese en que cambió su vida para siempre, el día en que su madre se convirtió en poco más que en un vegetal. Sólo hizo falta una llamada de teléfono para que nada fuera igual nunca más. Su padre le buscó los mejores médicos; aun así, no hubo nada que hacer. Fue entonces cuando su padre se vio obligado a ingresarla en un hospital privado para discapacitados como ella. Le buscó el mejor; entonces el dinero no era problema, pues, como propietario de Brown Sugar Wilson, una cadena de fábricas de azúcar de caña, había amasado una gran fortuna. Con todo, su padre no superó el trauma de no poder curar con su dinero a la mujer que amaba más que a su vida y cayó en una profunda depresión. Desatendió por completo sus negocios y se vio obligado a pedir préstamos que jamás pudo devolver. Como resultado, tuvo que malvenderlo todo a un indeseable especulador a quien no conocía, porque, desde el accidente de su madre, su padre nunca le explicaba nada. Fue un robo en toda regla, de eso no tenía duda. Pero tampoco su progenitor atendió a sus ruegos cuando lo previno; estaba demasiado hundido para ver el engaño. Aunque el poco dinero que consiguió con la venta logró sufragar una parte de la deuda, no fue suficiente para liquidarla. Se fue a la ruina, y una noche, harto de todo, harto de que la vida le pusiera tantas pruebas, se suicidó tirándose al mar después de emborracharse.

			Mady sacudió la cabeza para despejar sus recuerdos. Ella era una guerrera y no dudó en repetírselo mentalmente una y otra vez. Lo había comprobado ese último año. No se daría por vencida. Sabía que necesitaba dinero extra con urgencia, al menos para pagar parte de la deuda del hospital. Con eso negociaría y, tal vez, dejarían a su madre ingresada unos días más antes de trasladarla. Mientras tanto, a ella le daría tiempo de buscar otro más barato; se informaría por Internet y pediría que la aconsejaran. Sí, eso haría.

			De modo que, esa noche, Sirena —su apodo cuando actuaba como stripper— tendría que estar más sensual que nunca si quería que las propinas fueran más cuantiosas que de costumbre.

			La chica miró en el armario y sacó el vestido más provocativo que tenía. Luego se fue a buscar a su amiga Cam y se dirigieron al Crystal Paradise.

			Sirena iba a deslumbrar como nunca antes.

			 

			 

			Ya en el trabajo, Sirena se vistió y maquilló. Cam, entretanto, hacía rato que estaba bailando de gogó en uno de los pequeños escenarios, intentando que los espectadores consumieran bebidas sin parar. En un rato le tocaba sustituirla, y más entrada la noche deleitaría a los hombres con un número de striptease muy sensual que hacía días que estaba ensayando. Tenía que sacar muchas propinas, ahora más que nunca.

			Sin más, se zambulló en el bullicio; el sonido de la música de Rihanna se mezclaba con el ruido de escandalosas risas y se expandía por un espacio salpicado de luces intermitentes de colores. Sustituyó a su compañera, y ésta se fue a descansar un rato. Mady se pegó a la barra de acero, que colgaba del techo verticalmente, y empezó a bailar como sólo ella sabía hacerlo. En poco rato, un enjambre de hombres la rodearon; por suerte, el pequeño escenario estaba lo suficientemente alto como para que no le pudieran meter mano. Mientras danzaba, no se dio cuenta del tipo que había en un rincón, escondido en la penumbra y que no le quitaba la mirada de encima.

			Varek Farrow estaba en Miami por asuntos de negocios. Era abogado, uno de los mejores, y ese trabajo, unido a su olfato para sacar beneficios incluso de debajo de las piedras, le permitía hacerse con empresas que compraba por calderilla para luego reestructurarlas y venderlas a precios desorbitados, ganando con ello importantes sumas de dinero. Era por uno de esos millonarios negocios por lo que había viajado desde Nueva York a toda prisa. Había dejado a su novia plantada en la boda de su amiga tan pronto había recibido la llamada telefónica que tanto deseaba que se produjera. Varek sabía que los negocios y el dinero no esperaban, y éste especialmente le iba a reportar unas ganancias muy jugosas en comparación con lo que había invertido en un principio. Y aunque vender Brown Sugar Wilson había costado más de lo previsto, al final el trato se había cerrado hacía apenas un par de horas. Por ello había salido a celebrarlo con los compradores. Su idea de celebración hubiera sido una buena cena en un restaurante selecto acompañada de una conversación inteligente, pero a aquellos trogloditas les iba más el sexo y el alcohol. Ahora, en cambio, se alegraba de haber dado su brazo a torcer. La culpable era la pelirroja que se movía sinuosamente sobre el escenario, provocando a cualquier hombre que la miraba.

			Era preciosa. No, preciosa no… era la tentación personificada. Allí estaba ella con un minivestido plateado que simulaba las escamas de hermosos peces. Cuando las luces intermitentes de los focos colgados en el techo se derramaban sobre la tela, ésta expulsaba destellos de colores y parecía que aquella diosa de sensualidad desbordante nadara en un mar de colores. Desde luego, esa prenda minúscula dejaba muy poco a la imaginación... Su cuerpo era maravilloso, de curvas onduladas allí donde convenía. Su cabello le llegaba a media espalda y brillaba como si realmente fueran hebras de fuego con vida propia. Varek tuvo la necesidad imperiosa de saber si el triángulo de su pubis sería de aquel rojizo llameante. En efecto, aquella mujer poseía una belleza poco común; no pasaba desapercibida con ese cabello del color de la lava y esa piel blanca, que no cumplía con los cánones de bronceado que tanto gustaba a mujeres y hombres. Sin embargo, aquellas diferencias la hacían deseable, única entre muchas iguales.

			Muy a su pesar, Varek notó cómo su sangre hervía, y en poco rato, imaginarla desnuda, se convirtió en una obsesión. Él no era hombre de dejarse llevar por el deseo, y menos por una mujer que ni siquiera conocía. Con su novia ya tenía su ración de sexo. Porque, para él, el sexo era eso: dos cuerpos uniéndose, nada más. Lo veía como una especie de transacción comercial, no como un acto de amor donde se implicaban sentimientos. Al fin y al cabo, se trataba de dos personas adultas que se aliviaban mutuamente de una necesidad.

			No obstante, cuanto más miraba a aquella desconocida bailar, más la deseaba… De pronto, Varek se sumió en un mundo donde la fantasía siempre camina por delante de la realidad. Sin darse cuenta, su entrepierna despertó y notó cómo su pene empezaba a crecer dentro de su slip. No pudo reprimir su mente, pues iba a la suya y no atendía a nada que no tuviera el sabor de la lujuria. Imaginó esa parte de su anatomía entrando y saliendo del cuerpo de esa mujer poseedora de unas curvas que lo invitaban a pecar. Logró contener un gemido, pero no así su deseo de verla desnuda, que creció a la par que su pene. Necesitaba descubrir los secretos que ella escondía bajo aquel diminuto vestido plateado.

			Quería que se desnudara sólo para él…

			 

			 

			Cam interrumpió a Mady cogiéndola de la muñeca. Ésta, que todavía estaba bailando agarrada a la barra, se detuvo y la observó sin entender nada.

			—¿Qué pasa? —preguntó Mady.

			—Steve quiere que vayas a verlo ahora mismo —contestó alzando la voz para hacerse oír por encima de la música marchosa—. Me ha dicho que te sustituya, que tienes trabajo extra.

			A Mady se le iluminó el rostro. Bien. La noche se presentaba interesante, los trabajos extra daban muchas propinas. Tal vez ése sería su día de suerte.

			No tardó en llegar a la barra donde estaba Steve trabajando como cualquier otro de sus empleados, sirviendo copas sin parar. Era un buen jefe; tal vez algo inflexible, pero nunca le había exigido más de la cuenta. De origen mexicano, su aspecto intimidaba mucho, pues era muy alto y ancho de hombros, y su rostro siempre tenía una expresión de refunfuño que advertía no contrariarlo. Aun así, Mady, a veces, lo había visto sonreír. Llevaba el pelo completamente rapado y sus brazos estaban tatuados de arriba abajo, simulando alambres de espinos.

			—En el privado de arriba hay un cliente que quiere que le hagas un striptease —dijo el hombre nada más acercarse a ella.

			—¿En el privado de arriba? Eso es sólo para clientes muy exclusivos.

			Steve le alargó un margarita, que acababa de preparar, a un hombre que esperaba en la barra; éste, inmediatamente después, desapareció entre la muchedumbre.

			—El tipo está cargado de dinero —manifestó su jefe—. Así que lúcete, que la propina será buena.

			—¿Le has comentado las normas?

			—Sí, quédate tranquila —confirmó mientras cogía dos vasos—. No te pondrá un dedo encima. Ya le he dejado claro que no eres una prostituta, que puede mirar todo lo que quiera, pero que no puede tocar. Si te da problemas, toca el timbre de seguridad y entrarán los guardias.

			Mady asintió y enfiló hacia el reservado de arriba, dispuesta a realizar el número nuevo a ese desconocido. Su objetivo era impresionarlo con el fin de que le dejara una muy buena gratificación.

			Ella no sabía que, una vez entrara y cerrara la puerta del exclusivo privado, su vida cambiaría para siempre.

			 

			 

			Mady se detuvo delante de la puerta e inhaló una buena bocanada de aire en un intento de insuflarse fuerzas. No era la primera vez que se quitaba la ropa delante de un hombre, llevaba medio año en ese oficio y muchos la habían visto desnuda, pero no se acostumbraba a ello. En el pasado, cuando era Mady Wilson, la rica hija del poderoso empresario azucarero, jamás se había quitado la ropa en público: ni topless en la playa había hecho, ni siquiera delante de sus amigas de confianza. No es que tuviera complejos, lo que pasaba era que siempre consideró su desnudez una intimidad que sólo quería compartir con el hombre del que se enamorara.

			Sin embargo, sus sueños ya hacía tiempo que estaban descoloridos, que ya habían perdido el vigor con el que los pintó el pincel de la ilusión. Ahora aquello carecía de importancia, porque enseñaba su cuerpo a cualquiera que pagara bien; como el tipo que aguardaba detrás de aquella puerta. Así que no esperó más y entró.

			Mady se quedó mirando al hombre que estaba arrebujado en un sofá de terciopelo negro que tenía la pinta de ser muy cómodo. Durante unos segundos, ninguno dijo nada; ella siguió observándolo en silencio, impresionada por lo guapo que era. Su cabello era corto, de un tono castaño oscuro, ligeramente ondulado. Sus ojos evocaban el azul profundo de un océano misterioso aún por descubrir. Llevaba una camisa celeste que combinaba a la perfección con unos pantalones color avellana. Desde luego que destilaba clase. Mady lo sabía bien, había convivido con la riqueza y era capaz de distinguir la ropa cara de la ordinaria, y ese hombre vestía sólo lo mejor. Sin embargo, Mady también sabía que lo realmente importante era la persona que había debajo de las prendas caras, y muchas veces valían menos que una bolsa de cacahuetes. Se trataba de una lección que había aprendido esos últimos meses de la manera más cruel posible.

			La mujer seguía contemplando al hombre mientras una mezcla de deseo y estupefacción sacudía sus entrañas. Incluso vestido, se apreciaba que todo en él era grande: sus hombros, sus brazos fibrados, su torso musculoso… y se preguntó si, lo que había escondido en el ecuador de su anatomía, también sería enorme. Mady se obligó a sacarse tales pensamientos de la cabeza y se acercó al desconocido. Éste se levantó y enseguida quedó a la vista la diferencia de altura. A Mady le dio la impresión de estar al lado de un rascacielos; incluso tuvo que levantar la mirada para poder observar los penetrantes ojos azules. Ambos no pudieron evitarlo y, cuanto más cerca, más ardía la mirada de él y más se empapaba el tanga de ella. La chica no entendía su reacción. De acuerdo que aquel tipo estaba bueno, ¿qué hembra no desearía ser invadida por la virilidad de un hombre así? Muy a su pesar era humana y, como tal, tenía sus fantasías... y en ese instante deseó que ese desconocido la pusiera a cuatro patas en el sofá y la penetrara hasta el fondo. Sin embargo, no estaba ahí para eso. No era una prostituta y, aunque no se consideraba una puritana virginal, nunca se acostaba con los clientes. Siempre había soñado con una relación formal y el tipo que tenía delante no cumplía los requisitos, pues era demasiado rico y guapo, defectos que lo harían asquerosamente insoportable. Había conocido a una infinidad en el pasado, en otra vida que a duras penas recordaba y que más le valía olvidar.

			Los segundos fueron deslizándose por el tiempo y ninguno de los dos dijo nada. Instintivamente, Varek alargó la mano pidiendo con ese gesto que ella alargara la suya. No supo qué le empujó a hacer aquello, pero ella entendió el mensaje no pronunciado y, como si estuviera poseída por un conjuro, estiró el brazo. Varek sintió latir su corazón de emoción y, en cuanto sus manos se unieron, se atrevió a acariciar su piel blanca con el pulgar, trazando círculos sedosos. Su dedo se demoró largo rato allí, encendiendo con aquella tenue caricia todo su ser. Se miraron fijamente; el azul océano de uno se solapó con el gris del otro. Ahora parecían una misma mirada enredada en fantasías silenciosas, en sueños imposibles, en anhelos profundos. No se atrevieron a romper el silencio y quedaron enlazados por unas cadenas que hablaban de pasión.

			De pronto Mady quedó indefensa a lo que esos ojos oceánicos le decían, a lo que ese dedo escribía en su piel. Sabía que quería besar su boca: se lo decía su mirada, posada en sus labios rojo carmín. Sabía que quería deslizar su aliento por su vientre: se lo decía su respiración agitada. Sabía que quería que su lengua corriera libre por su sexo: se lo decía el tacto caliente de su mano.

			Cuando la joven se dio cuenta de lo que estaba pasando, se retiró tan rápidamente que por poco perdió el equilibrio y tuvo que esforzarse en que eso no pasara. Por su parte, él pareció recuperar algo de sentido común y se limitó a alzar las comisuras de sus labios. En cierto modo se había dado cuenta de su error. Como abogado había aprendido a controlar su lenguaje corporal; era increíble lo que podían llegar a decir los gestos y miradas, y él lo usaba siempre a su favor, estudiando a sus clientes y enemigos. En cambio, la concentración de testosterona que en ese instante había en sus testículos, y que seguramente circularía por su torrente sanguíneo seduciendo todo su ser, le había hecho bajar la guardia. Encima, ella era una desconocida y supuso que tendría a muchos como él babeando a su alrededor, de los cuales se aprovecharía sacándoles tanto dinero como pudiera.

			—¿Cómo te llamas? —preguntó él, rompiendo el hielo.

			A Mady le llevó un rato procesar la pregunta. Y es que tenía la mirada puesta en cómo se movían sus labios, en cómo se curvaban a cada sílaba. ¿Arquearía de aquella manera esos rebordes carnosos mientras le besaba todo su cuerpo? Tales pensamientos le arrancaron un ligero gemido... cuando los imaginó succionando sus pezones.

			Varek arrugó el entrecejo, receloso de que ella no contestara. Por un momento se planteó si era sordomuda, pues no dejaba de mirar su boca y creyó que leía en sus labios. Sus dudas se disiparon en cuanto contestó.

			—Ma… —Se detuvo al instante. Era tal la calentura de sus neuronas que por poco le hicieron cometer un error. Por nada del mundo diría su verdadero nombre, y menos a un desconocido que deseaba como un loco verla desnuda. Tenía que concentrarse—. Sirena.

			—Sirena… —repitió.

			Pronunció cada sílaba como si adorara cada letra; desde luego que puso música a su nombre con ese punto ronco de su voz. Mady sintió que las rodillas le temblaban. ¿Acaso ese hombre tenía algún defecto?

			Mady sonrió a fin de recuperar su temple frío y hundió sus pensamientos en la oscuridad de su alma. Ella estaba acostumbrada a tener el control en esas situaciones, su amiga Cam y Steve le habían enseñado a hacerlo. Por su seguridad, no podía dejar que sus clientes tomaran el mando si no quería acabar lidiando con un pulpo de hombre. Hasta ahora nunca había tenido ningún percance; sabía marcar los límites, ya fuera con palabras o gestos. Por ello, empujó suavemente a Varek al sofá y lo obligó a sentarse. Se miraron a los ojos durante un breve instante; la mujer era consciente del poder que ejercía sobre ella y no dejó que esos pozos oceánicos la engulleran otra vez.

			Después, se fue a la tarima que hacía de escenario, situada a un par de metros del sofá, dispuesta a realizar el baile para irse cuanto antes. Aquel hombre la ponía nerviosa de una manera especial, sacudía sus entrañas con sólo una mirada, y de pronto quiso salir de allí. Increíble… sintió vergüenza por que la viera sin ropa y, teniendo en cuenta que muchos hombres la habían visto desnuda, aquello era de lo más ridículo. Al instante su rostro se ruborizó, lo notó caliente y se regañó mentalmente: a esas alturas de su vida debería estar curada de esa «enfermedad». Lo observó de soslayo; él la seguía mirando fijamente, con una sonrisa de expectación grabada en el rostro. A Mady el miedo la abrumó; su intuición le decía que no sería como los demás striptease. ¿Y si se negaba a desnudarse para él? Desde luego, sería lo más sensato.

			No obstante, un ramalazo de dolor acudió a su mente. «Dentro de una semana, si no pagas la factura, nos veremos obligados a echar a tu madre…», le había dicho Karen, la directora del hospital especializado donde estaba ingresada su progenitora. La realidad la volvía a azotar y sabía que no podía flaquear, hacerlo significaría perder mucho. La palabra «supervivencia» acudió en su auxilio y entonces puso la música. Ahora tocaba coger impulso y seguir.

			Glory Box,[1] del grupo Portishead, empezó a sonar en aquel privado mientras el fulgor de un juego de focos, puestos de forma estratégica y que parpadeaban suavemente, se derramaba cual cascada de agua sobre el cuerpo de Sirena. A las primeras palabras de la canción, ella dio unos pasos hacia delante y entonces las luces quedaron detrás de ella, ensombreciendo parte del cuerpo femenino. Ahora aquella Sirena plateada parecía un sueño erótico que salía de un mar de colores. A Varek le dio la impresión de estar en el paraíso y deseó con toda su alma que las siguientes noches aquella Sirena apareciera para sumirlo en un huracán de fantasías. No había nada más desesperante que anhelar algo y no poder tenerlo nunca... como en aquellos momentos, porque deseaba como un loco poseer de mil maneras a aquella mujer que se ofrecía delante de él como si fuera un gemido de locura que no se podía atrapar.

			La música erótica de Glory Box flotaba como las estrellas en el cielo y acariciaba, y extasiaba, y enardecía, y provocaba, y desesperaba a Varek a la par que los movimientos sensuales de su Sirena. «Te quiero desnuda», decía su mente en silencio. «Te quiero vestida por mi aliento», decía su corazón.

			Sirena se dio la vuelta y quedó de espaldas a Varek mientras sus caderas traviesas se movían sinuosamente. Sus dedos se deslizaron y atraparon las tiras del vestido; lo deslizó hacia abajo por los hombros, por los brazos, por las caderas, hasta que cayó al suelo como un retazo de luna brillante. Ella seguía, y seguía, y seguía con sus movimientos pélvicos, mostrando su trasero en la penumbra.

			La mirada de él se perdió en el cuerpo de Sirena. Gemidos silenciosos resonaron en su alma. Quería tocarla, saborearla. Ella alzó los brazos, movió su cuerpo. La música lo embriagó; esos gemidos, esos susurros… Imaginó que la tocaba. Sirena se dio la vuelta y por fin él pudo ver sus jóvenes senos, manjares del deseo. Luego ella paseó sus yemas por aquellas puntas endurecidas, redondas, jugosas, rosadas… Por todos los dioses, él anhelaba ser esas manos, pasear libremente por aquellos picos que seguramente serían suaves como el tacto de un rayo de sol.

			Sirena continuó; sus dedos ahora se dirigían al valle de su vientre mientras la mente de él enloquecía. La música seguía y ella danzaba como una llama lamida por la brisa, hipnotizando a quien la mirara. Varek tuvo la impresión de que las notas musicales se detenían, que quedaban suspendidas en el aire excitadas de tanto placer. Las yemas se deslizaron por el interior del tanga y se detuvieron allí, donde el pecado tiene el color de las rosas y el sabor de la ambrosía. Un pálpito recorrió su pene, se iba a volver loco. Sirena llevó sus dedos a las tiras del tanga, las deslizó por la cadera, arriba, abajo, arriba… provocándolo, llevándolo al límite de su aguante. Necesitaba ver lo que escondía ese triángulo de ropa plateada. Necesitaba que dejara al descubierto el monte de la pasión. Su sangre hervía.

			Varek notaba cómo los latidos de su corazón acompañaban el éxtasis de la canción. Su pene y sus testículos empezaron a pulsar frenéticamente, cada vez más deprisa y con mayor intensidad. Centró sus cinco sentidos en esa silueta femenina enardecida y pronto se convirtió en una orgía de sensaciones, provocando que cada centímetro cuadrado de su carne eréctil vibrase expectante. ¡Oh, le dolía! Un dolor delicioso que lo hacía temblar de necesidad como nunca antes. Apretó los puños buscando con ese gesto controlar aquella parte de su anatomía, pero no dio resultado, pues la adrenalina de su cuerpo enturbiaba sus pensamientos y todos confluían en su necesidad de copular con ella. Su mirada la acariciaba y se encontró haciéndole el amor con los ojos; sin embargo, necesitaba más, mucho más de ella… ya, en ese mismo instante, en aquel preciso momento. No pudo evitarlo, se levantó y sus pies lo llevaron a ella.

			A Mady el corazón también le latía muy deprisa, incluso lo oía por encima de la música; parecía un tambor enfurecido. Se había prometido no mirarlo, y en cierto modo lo había conseguido. Sólo se había atrevido a hacerle alguna ojeada furtiva. De nuevo, se concentró en la música y se dispuso a quitarse el tanga; se negaba a girar el rostro, pues sabía que se encontraría con esos ojos oceánicos cargados de deseo.

			Sin embargo, no pudo deshacerse de ese minúsculo trozo de tela porque él estaba allí, encima de la tarima, atrapándola en un abrazo. Entonces lo miró y fue su perdición.

			Dos océanos de cristal azul la contemplaron. En el interior de Sirena, la primavera germinó y, como si el deseo y el anhelo fueran flores, llenaron un jardín de bonitos colores. Ella dejó de pensar y un arco de esperanza se tensó para lanzar la flecha del olvido directo a su corazón. Porque quería olvidar el pasado, quería probar un trocito de paraíso, cobijarse bajo las ramas de la felicidad aunque sólo fuera un instante. No lo apartó y dejó que un beso anclara en su boca, que sus brazos atraparan su cintura femenina en un abrazo de promesas. Los valles y montañas de sus cuerpos encajaron a la perfección. Las lenguas entraron en contacto, se enredaron, se succionaron, mientras una hemorragia de lujuria salía de las almas de los amantes. Sirena tuvo la sensación de besar una brizna de cielo, y Varek, de besar la felicidad. En sus labios se fundió el deseo, y el sabor de un rayo de esperanza acudió a sus bocas. Las manos masculinas acariciaron el cuerpo de ella, tan delicadamente que parecía que amasaba el agua para darle forma de mujer. Sus dedos jugaron en su cuerpo y se detuvieron en las cumbres tibias de sus pechos para adorarlos con delicadeza.

			Ella gimió en el interior de la boca de él. Varek se sintió grande; ni un cartucho de dinamita explosionando dentro de su cuerpo hubiera causado tal estrago. Acto seguido, y poseído por el espíritu de un lobo en celo que huele a su hembra, le arrancó el tanga. Sin perder tiempo, se sacó su miembro erecto, la tumbó en el escenario y la penetró como si la vida le fuera en ello. Pura lujuria habitaba en su alma.

			Glory Box [2]bailaba con los gemidos de la pareja, y las luces acariciaron sus pieles con sus colores. Varek no era delicado en sus embestidas; la penetraba sin parar, con anhelo salvaje, con descarnada necesidad, cada vez más deprisa, más fuerte, más hondo… empujado por los suspiros profundos y la entrega incondicional de ella. La inquietud por llegar al orgasmo lo atrapaba y cada gramo de su cuerpo gritaba en silencio. Siguió con sus arremetidas, entrando y saliendo, entrando y saliendo de lo más hondo de aquella carne de azúcar que su mirada saboreaba. «¡Así! ¡Así! ¡Así!», gritaba la parte salvaje de su interior que nunca creyó poseer. Su pene, untado por las mieles del placer, la penetraba sin descanso al tiempo que el clítoris se friccionaba en sus paredes redondas. Se lo decían aquellos gritos femeninos y el cuerpo delirante que se sacudía entre sus brazos debido a que estaba a punto de llegar a la cumbre más alta.

			Entonces, no esperó más, la penetró una última vez... su esencia de hombre se empezó a derramar en el interior de Sirena. El orgasmo los alcanzó y, como si la sangre que circulaba por los amantes se hubiera convertido en vino tinto ardiente, los embriagó hasta casi hacerles perder el sentido.

			Pasaron unos segundos que tuvieron el sabor de la victoria. Los cuerpos se templaron y las mentes recuperaron el control perdido. Fue Varek, que todavía estaba unido a ella, el que primero tomó conciencia. Miró a la mujer que tenía debajo de su cuerpo, sus pechos blancos, coronados por cumbres erectas rosadas, que bajaban y subían al ritmo de su respiración agitada. En un primer momento se negó a mirarla a la cara, porque temió encontrar rechazo a su conducta. Se había comportado como un animal poseído por el demonio de la lujuria, en una bestia sedienta de sexo. Pero la tentación pudo más y, cuando sus ojos oceánicos se unieron a aquellos iris grises, su corazón dio un vuelco. Se encontró con la mirada de la felicidad, con el brillo del sol, con la sensualidad de la luna, con la melodía de la pasión. Para su estupefacción, deseó de nuevo hacerle el amor como un amante considerado haría con una mujer especial. Su miembro se negó a desinflarse y siguió erecto, hambriento de sexo. Pero esta vez la cordura acudió a su mente. Cerró los ojos un breve momento y allí, detrás de los párpados, aleteó la más cruda realidad: aquello había sido un error, una locura, un arrebato… Varek no sabía ponerle nombre, sólo tenía claro que había sido un error, un terrible error. De pronto se dio cuenta de que no se había puesto preservativo. «Dios mío, ¿qué he hecho?»

			En cambio, a Mady le llevó un rato más recuperarse de la impresión. Notaba aquel pene dentro de sus entrañas, tan erecto y enorme que apretaba las paredes de su vagina. Su clítoris palpitaba y se negaba a deshacerse de ese hormigueo delicioso. Lo cierto era que se sentía bien. Demasiado bien. Incluso se negó a moverse por temor a que aquella magia que se había tejido a su alrededor se esfumara. Se limitó a sostenerle la mirada, contenta por las emociones que su cuerpo experimentaba. Por eso se atrevió a alargar su mano con intención de acariciar aquel rostro masculino de facciones equilibradas. De cerca era aún más guapo, más deseable. En el fondo quería cerciorarse de que el hombre que tenía delante era real y no un sueño.

			Pero Varek detuvo aquella pequeña mano antes de que lo rozara siquiera. No podía permitir que lo tocara si no quería perder la batalla que se libraba en su interior. La deseaba de nuevo y se odió por ello. Varek sólo era consciente de que no podía razonar, ni controlarse. Ella se había introducido dentro de su ser como si fuera un gas letal, adormeciendo al hombre sensato, calculador y frío que había sido siempre y del cual se sentía orgulloso. Estaba sedado por el influjo de la lujuria más salvaje y había reaccionado sin ni siquiera pensar en las consecuencias. Pero si una cosa tenía clara era que no iba a dejar que pasara otra vez. Desde luego que ese «arrebato» no iba a tener continuidad. Respiró hondo y dejó que el hombre frío y calculador que había sido siempre saliera al exterior. Bien.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 2

			 

			 

			 

			Varek empezó a salir del interior de aquella sirena y se abrochó la cremallera de los pantalones con rabia. Esa misma rabia cubrió sus ojos y, cuando volvió a contemplar a la chica, se encargó de mantener esa expresión dura, ya no sólo en la mirada, sino que todas sus facciones mostraban fiereza contenida. En un principio le costó, porque ella seguía mirándolo con adoración y por poco lo derrumbó otra vez. No obstante, consiguió su propósito, siguió manteniendo aquella expresión que descolocó a Sirena. Ésta se sentó en la tarima y abrazó sus rodillas tapando su desnudez, todo ello acompañado por un rostro que mostraba turbación.

			—No me he puesto preservativo —dijo fríamente él, como si fuera el encabezado con el que se abre un programa de noticias.

			Mady tragó saliva; había estado tan deliciosamente sumergida en su sueño que ni siquiera se había dado cuenta de aquel importante detalle.

			—No tengo ninguna enfermedad, si es eso lo que te preocupa —aclaró de la misma manera helada que había empleado él.

			—Ni yo tampoco —se apresuró a explicar algo más relajado; era evidente que enterarse de que ella estaba sana le había supuesto un gran alivio.

			Mady guardó prudencialmente silencio. Le hubiera gustado ser lluvia para confundirse con ella y desaparecer en el suelo. A decir verdad, se sentía estúpida o, mejor dicho, una gilipollas integral, y más ahora, cuando sentía el semen de él empapar todo su sexo. Era increíble que algo tan íntimo y especial se lo hubiera entregado a un desconocido. Sí, increíble su estupidez y su pérdida de cordura. ¿Cómo había podido cometer tan tremendo error? Su autoestima se había esfumado, y ahora estaba tan desnuda como ella. Porque, como había imaginado, ese tipo rico era tan engreído que seguramente, ahora que había conseguido lo que había querido, la trataría como basura. Y pensar que ella le había ofrecido gustosa su cuerpo... Las manos empezaron a temblarle, quería salir corriendo de allí, pero el frío que de pronto sintió le recordó que seguía desnuda. ¡Qué vergüenza! Miro el tanga, pero él se lo había arrancado y estaba inservible. Inmediatamente después, dirigió su mirada al vestido, que reposaba como una charca de agua plateada a unos dos metros de donde estaba. Él pareció leerle la mente, ya que se lo acercó y luego se dio la vuelta para permitirle privacidad. Aquel gesto confundió a Mady debido a que no esperaba tal muestra de caballerosidad.

			Cuando él se dio de nuevo la vuelta, se la encontró de pie y vestida. Era preciosa; ella era magia, sensualidad, fantasía, erotismo en estado puro. Su cabello rojizo estaba desmadejado debido a su devastadora pasión, pero, aun así, en medio de aquel desorden ella estaba bella, única entre todas. En verdad aquel cuerpo merecía ser adorado.

			Sin embargo, reprimió cualquier mal pensamiento y la miró como si saborear aquella carne fuera pecado, o más bien como si temiera perderse en esas ondulaciones creadas para ser tocadas, besadas… amadas. ¿Amadas? Ahora sí que estaba loco de remate. Realmente había perdido la cordura. No le llevó mucho tiempo recuperar el sentido común, pues el amor no existía en su mundo, sí en cambio el dinero, los negocios y el poder. Y no se permitió olvidarlo.

			—Descartada la enfermedad, lo que me preocupa es otra cosa —dijo impaciente. Quería marcharse cuanto antes, dado que quedarse significaría caer otra vez en la tentación. Se lo advertía esa parte de su anatomía que apretaba dentro de su slip reclamando más de ella—. Supongo que una chica como tú tomará precauciones para no quedarse embarazada… —¡Mierda! Las palabras salieron antes de poder detenerlas. La había insultado sin darse cuenta. Aunque no era su intención ofenderla, tampoco hizo nada para subsanar su mala educación; además, ella tenía un oficio que invitaba a pensar de aquella manera. Se limitó a erguirse orgulloso, esperando una confirmación.

			A Mady no le sorprendió su falta de tacto; es más, consideraba que la había insultado con educación. No le había hecho falta pronunciar la palabra «puta» para tratarla como tal. De todos modos, eso no impidió que le doliera una barbaridad y que quisiera abofetearlo. Pero daba igual, tenía asumido que su oficio no era el más respetable de todos y llevaba asociado unas etiquetas nada agradables. De acuerdo que había chicas para todo; sin embargo, daba la casualidad de que ella sólo se quitaba la ropa, nada más. Hasta ahora. Su conciencia la estaba avisando de que estaba traspasando la línea que ella había marcado.

			—También puedes descartar el embarazo, las chicas como yo vamos con mucho cuidado —dijo con su alma hecha trizas.

			—Oye, lo siento, pero esto no es un juego…

			¡Claro que sabía que no era un juego!, porque, en el caso de que se quedara embarazada, el problema sería suyo y no de él, dado que no tardaría ni un segundo en negar su paternidad. Sin embargo, daba la casualidad —por suerte, y agradeció al cielo que así fuera— de que acababa de terminar con su menstruación apenas esa misma mañana. Ella era muy regular en sus ciclos, por lo que sabía que la ovulación tardaría varios días en desencadenarse. Era prácticamente imposible que concibiera ese día, ni en los dos o tres próximos, el tiempo que tardarían en morir los espermatozoides dentro de su útero. O eso creía, nada se podía asegurar al cien por cien, y más cuando se trataba de un asunto tan delicado, donde muchos factores escapaban a su control. Por otro lado, no iba a compartir esa información con él; con que supiera que debía estar tranquilo ya tenía suficiente. Así que se lo dejó claro una segunda vez.

			—Como te he dicho, puedes estar tranquilo. —Y no añadió nada más. Hizo amago de marcharse, cosa que Varek percibió.

			—¡Espera! —pidió. Ella detuvo sus intenciones. Para entonces, él estaba sacando su billetera del bolsillo—. Tu… tu propina… —mencionó como con vergüenza; en el fondo parecía más el cobro de unos servicios sexuales.

			Mady también lo interpretó así y la bilis subió hasta su garganta. El placer que había recibido minutos antes se ensució con el olor a dinero. Se sintió como si un camión de basura descargara su contenido encima de ella. Si bien necesitaba efectivo con urgencia, de pronto un cúmulo de sentimientos de culpa se aunaron en su interior. Supo sin ninguna duda que, si aceptada ese propina, sería como afirmar que lo haría todo por dinero, así tuviera que robar, engañar, estafar u otras tantas cosas que contaminarían su alma. Sabía que estaba a un paso de cruzar la línea, esa línea invisible que separa el bien y el mal, lo correcto de lo incorrecto. De acuerdo que ella era pobre, no tenía dónde caerse muerta, y encima cargaba con muchas deudas. Pero eso no significaba que no tuviera los mismos derechos que cualquier otra persona. Y sabía que, cuando un ser humano perdía su dignidad, lo perdía todo. Y su dignidad no la compraba un puñado de dólares. Así que no hizo falta decidir nada y se fue de allí tan rápido como se lo permitieron sus piernas calzadas con unos zapatos de tacón de infarto.

			A Varek no le había dado tiempo ni de sacar el dinero de la billetera. Mady se había marchado rápidamente, demasiado rápido para ser exactos. De hecho, Varek lo prefería así. Sinceramente… no, no lo prefería así. Hubiera deseado preguntarle su número de teléfono, o invitarla a cenar. En el fondo hubiera querido alargar un sueño con final feliz; pero él era un hombre realista y era mejor cortar por lo sano. Tenerla cerca significaba perder el control y él controlaba el control; siempre había sido así y no quería que aquello cambiara. Nunca antes se había dejado llevar por sus impulsos, y menos por su deseo, porque hacerlo significaba perder la lucidez. No podía permitirse pensar con la polla; lo había hecho esta vez y ni siquiera se había acordado de ponerse un preservativo. Por lo general nunca cometía tales errores. Antes de conocer a Rebeca, su novia, mantenía relaciones sexuales con condón, pues nunca le habían gustado las sorpresas. En cambio, ahora estaba con Rebeca y ella tomaba la píldora, con lo que no hacía falta usar otras precauciones, y por su parte nunca le había sido infiel. Hasta ese momento.

			Varek se dio cuenta con cierto humor de que se encontraba todavía en el privado. De nuevo sonaba Glory Box[3] y las luces de colores seguían acompañándolo y le recordaban lo estúpido que había sido. Dirigió su mirada al suelo, al lugar donde apenas cinco minutos antes él había estado entre los muslos de ella, penetrándola sin piedad. El tanga roto era el único recuerdo tangible que había; sin embargo, otro recuerdo mucho más intenso estaba emborrachando su alma para siempre, porque el cuerpo desnudo de Sirena ocupaba cada uno de sus pensamientos. Se agachó y recogió aquel retazo de ropa plateada, lo olió y el aroma dulce a deseo, a primavera, a brisa marina, a sueños imposibles, penetró todos sus sentidos. Su cuerpo reaccionó y la deseó con tal intensidad que ni su autocontrol pudo apagar una lascivia que crecía en todo su ser a pasos agigantados. Se guardó el tanga en el bolsillo dispuesto a olvidarse de aquella noche. Tenía que hacerlo. Para su desesperación, sus pies no se movieron, simplemente no podía marcharse de allí; miraba fijamente la puerta, como si temiera salir de ese reservado, porque hacerlo significaría aceptar que todo había acabado. Era evidente que ese instante placentero había desaparecido, ya había sido engullido por el pasado. Entonces, ¿por qué no podía irse? ¿Por qué continuaba mirando la puerta con la tonta impresión de que ella aparecería otra vez?

			Aquello no tenía ni pies ni cabeza. Deseaba marcharse, pero se sentía como una gaviota sin alas. Se recordó que él era Varek Farrow, un abogado de éxito del sobradamente conocido bufete Farrow & Baker Lawyers. No conocía la palabra «fracaso», su carrera estaba plagada de éxitos y, en cuanto empezara su camino como político, estaba seguro de que también sería así. Su temple calculado, frío y despiadado y su don de supervivencia en los juicios lo habían catapultado a ser uno de los abogados más reconocidos del país. Incluso sus sentimientos los mantenía bajo control, y su maldita polla también acostumbraba a obedecer sus órdenes. Sin embargo, por más que su mente le decía a aquella parte de su anatomía que se calmara, ésta seguía a la suya y se mantenía erecta y desatada, cual río furioso pide desbordar, a la espera de un segundo asalto, un tercero, un cuarto… Jamás se había descontrolado de esa manera. Sus padres le habían enseñado, de pequeño, a gobernar su vida y sus emociones como única manera de conquistar el futuro. Y ahora una sirena había salido de un océano de fantasías para atraparlo en unas redes llamadas lujuria. Ella tenía que desaparecer incluso de sus pensamientos. Sólo había sido un error. Nada más.

			 

			 

			Mady no prestaba atención a los piropos —unos de buen gusto, y otros, muy soeces— que los hombres le lanzaban. Estaba demasiado ocupada corriendo hacia la parte privada que tenían los trabajadores del Crystal Paradise. Por suerte, el camerino de las chicas estaba vacío, todas estaban ajetreadas en sus puestos. Aquello le permitió disponer de unos minutos de intimidad que le vinieron como anillo al dedo. Sus manos dejaron de temblar y su corazón empezó a latir con normalidad. Sin embargo, sus caricias seguían ahí, torturándola como si fueran tatuajes recién hechos. No quería sentirlas, pero el cosquilleo de su piel le recordaba que seguían grabadas a fuego mientras en su corazón se abría una herida que sabía que nunca iba a cicatrizar.

			¡Maldito fuera una y mil veces!

			Sí, maldito fuera, porque ahora no sabía cómo iba lograr olvidar a un hombre que la había inundado de tanto placer. Se sintió ridícula por pensar en eso, pero el caso era que el orgasmo la había desintegrado por completo. Sólo le habían hecho falta un par de minutos para dejarla marcada para siempre.

			Mady detestaba sentirse de aquella manera, tan indefensa y turbada, sin saber qué hacer. Un año atrás lo había perdido todo, pero al menos había conservado su orgullo para salir adelante. En cambio, ahora, notaba que éste se resquebrajaba y sabía que, si aquello sucedía, ya no le quedaría nada de nada. De modo que se metió en la ducha dispuesta a que el agua y el jabón borraran aquellas caricias y cualquier huella de pasión. Necesitaba que le dejara de quemar la piel, y por eso se restregó con la esponja mientras sus lágrimas descalzaban su mirada.

			Fue Cam quien la interrumpió. Se encontró a Mady acurrucada en un rincón de la ducha mientras el agua caía sobre ella. Cerró el grifo y la instó a que saliera. Mady se puso un albornoz.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Cam—. Desde la pista te he visto entrar corriendo. He conseguido escaparme para saber qué te ocurre, y no intentes engañarme: ¿qué ha sucedido en el privado?

			—Nada… —susurró.

			—¿Nada? Mady…

			Cam le pasó una toalla para que se secara el cabello, pues éste chorreaba. Mady se ubicó delante del espejo. El maquillaje, debido al agua, se le había corrido y sus ojos grises estaban circundados por una sombra oscura, dando a su rostro un aspecto deplorable. Cogió un algodón redondo, lo empapó de crema desmaquillante y empezó a quitarse todo el maquillaje. Aún no había acabado con la tarea cuando Steve irrumpió en el camerino.

			—Mady, ¿qué coño ha pasado? —gritó Steve y cerró la puerta de un golpe—. Ese tipo me ha dicho que te has dejado esto —manifestó al tiempo que alargaba su mano y dejaba un puñado de billetes en el tocador donde Mady estaba desmaquillándose. Cam abrió los ojos de par en par cuando vio tal cantidad de billetes—. ¿Cómo puedes dejarte una propina tan buena? ¡Dios, qué pinta tienes! —exclamó cuando se dio cuenta del aspecto de la mujer—. ¿Te ha hecho algo ese hombre? —le preguntó, y su cara, de facciones marcadas, tomó un aspecto furioso—. Dime la verdad, Mady —exigió mientras buscaba signos de golpes—; no dejaré que nadie haga daño a ninguna de mis chicas.

			—No ha pasado nada; me he despistado y no he cogido el dinero, nada más —se apresuró a explicar Mady—. ¿Acaso no os pasa de vez en cuando? Soy humana.

			Mady prefería no contar la verdad, puesto que sabía cómo reaccionaba Steve si alguien se atrevía a tocar a alguna de sus chicas. Lo recordaba demasiado bien. Dos meses atrás, un sinvergüenza trepó al escenario mientras realizaba uno de sus números. Se abalanzó sobre ella con intención de manosearla; cosa que no hizo, ya que apareció Steve con sus puños de acero, recordándole a aquel tipo que nadie ponía un dedo encima de sus strippers. Cabe decir que el sinvergüenza acabó en el hospital con un par de costillas y la nariz rotas. Steve podía llegar a ser muy persuasivo.

			—Muy bien —pronunció él entrecerrando sus ojos negros, dando fe de que no se había creído la explicación de ella, pero que no iba a insistir. Dejó a un lado su parte protectora y salió a flote la del jefe exigente—: Recordad que aquí encerradas no me servís de nada, así que menead vuestro trasero, que hay trabajo que hacer —dijo duramente—. Mady, a ti te esperan otra vez en el reservado de arriba, una despedida de solteros, quieren divertirse un rato.

			Mady soltó el aire tan bruscamente que Steve y Cam se sorprendieron.

			—Ya iré yo —sugirió Cam; sabía que su amiga estaba al borde del llanto. Realmente algo le había pasado.

			Por su parte, Steve se guardó su ofuscación; también se había dado cuenta de que Mady estaba mal.

			—Pues espabílate, que ya hace rato que esperan.

			Una vez que Steve hubo salido, Mady rompió a llorar y Cam la abrazó.

			—Oye, descansa un rato. No queda mucho para acabar la noche —le sugirió Cam.

			La aludida asintió con la cabeza y, mientras se limpiaba las lágrimas con la manga del albornoz, dijo:

			—He cometido un error…

			—Luego hablamos; los solteros están esperando y, si tardo mucho, Steve nos va a pegar la bronca a las dos.

			Mady medio sonrió y asintió. Su amiga se marchó y ella se dejó caer, abatida, en la silla que había delante del tocador. Miró el puñado de dólares, sus dedos los tocaron y, por muy estúpido que fuera, sintió cómo quemaban en sus yemas. Por un lado odiaba ese dinero y, por otro, agradecía esa cantidad más que considerable, porque suponía un alivio para la factura del hospital de su madre. Tal vez incluso podría aplazar su marcha; Karen vería que estaba en vías de solventar la deuda y le daría más tiempo.

			De pronto unas compañeras entraron y Mady guardó el dinero, no quería que la interrogaran cuando se percataran de aquel puñado de billetes más que considerable. Nadie daba unas propinas como aquélla, y no hacía falta ser muy inteligente para saber que no sólo había bailado. Aunque ellas quisieron entablar conversación sobre cómo estaba yendo la noche, Mady se las ingenió para apartarse del grupo y vestirse en soledad, tal como quería. Se puso unos vaqueros y una camiseta roja de tirantes. No usó sujetador, pues no estaba con ánimos para rebuscarlo en su mochila.

			Steve apareció de nuevo y, en un acto de compasión, le ofreció a Mady su despacho para que encontrara la soledad que ella tanto ansiaba. En el fondo era un sentimental. Y también un buen amigo, el mejor que había tenido nunca.

			 

			 

			Varek se sentía estúpido y no paraba de repetirse esa palabra una y otra vez. Creía que, cuanta más distancia pusiera, más fácil resultaría olvidarse de Sirena. Nada más lejos de la realidad. ¡Estúpido! No podía sacársela de la cabeza... Si es que veía a Sirena allá donde posaba la mirada y, cuando cerraba los ojos, aparecía llenando de luz la oscuridad de detrás de sus párpados.

			No podía continuar de aquella manera. De modo que nada más llegar a su suite en el Gold Island Club, un hotel de lujo situado en una de las islas privadas de Miami Beach, empezó a hacer su maleta. Bueno, tampoco era que tuviera mucho equipaje, lo justo para dos días, el tiempo que había necesitado para cerrar el negocio. Además, en pocas horas tenía una importante reunión en su despacho junto a Daniel Baker, su socio, y un cliente relevante a quien tenían que defender. Así que su aventura en Miami casi estaba terminada.

			Pero él no había contado con que una delicada y bella sirena de cristal, de cabellos de fuego y mirada de luna, se cruzaría en su camino. Y ahora quería que su estancia en Miami hubiera sido de semanas, porque, ver a esa mujer bailar y desnudarse sólo para él, era lo que más deseaba. Anhelaba tocarla, penetrarla, ver otra vez el diminuto triángulo pelirrojo de su pubis. Cada vez que se acordaba de esa parte de su anatomía, se le encendía la sangre. Sin darse cuenta, ya estaba divagando otra vez en sus fantasías sexuales. Blasfemó en voz baja; no entendía cómo él, un hombre que calculaba cada minuto de su vida y cada emoción, podía desbocarse de aquella manera. Y lo peor de todo era que le gustaba estar sumido en esa sensación electrizante que provocaba que su cuerpo se revolucionara como nunca antes. Tenía el pene duro y grueso. Le dolía, ¡Dios, cómo le dolía! Tuvo que sacárselo de los pantalones en un intento de mitigar aquella tensión. No pudo evitarlo y sus dedos resbalaron por su erección. Gimió de goce cuando el recuerdo del placer que había recibido del cuerpo de Sirena hizo que cercara su falo con una mano. Una imagen que guardaba en su silencio, que sólo él conocía y que tanto le fascinaba. Seguía viendo su rostro, sus pechos, su pubis, sus piernas largas y esbeltas… En lugar de rechazar sus pensamientos, éstos tomaron el control. Ella encima de su regazo, cabalgándolo sin piedad. Ella dándole placer con la boca. Ella susurrándole al oído que la penetrara sin piedad. Ella y sólo ella.

			No pudo evitarlo y esos dedos se convirtieron en un instrumento para brindarse placer. Senderos lujuriosos se abrieron en su mente y dieron ritmo a esa extremidad. El aire se vistió de murmullos deliciosos, poniendo música a la soledad, a la ausencia de besos y caricias.

			Su móvil sonó; estaba tan ensimismado que en un principio no lo oyó. Fue el cosquilleo de la vibración del aparato dentro de su bolsillo lo que lo sacó de aquel estado hipnótico lujurioso. ¡Mierda! Rebeca. Sólo le hizo falta leer el nombre de su novia una y otra vez en la pantalla para que su dolorosa erección dejara de serlo. Aquello era preocupante.

			—Hola, cariño, ¿todo a punto para regresar? —preguntó la mujer.

			Varek se abrochó la cremallera y el botón de los pantalones y se sentó en el sofá de su suite.

			—Más o menos… —susurró.

			—¿Más o menos?

			El hombre suspiró, ¡qué pocas ganas tenía de hablar con ella!

			—Estoy cansado, Rebeca —mintió en un intento de que no preguntara más. En el fondo se sentía más vivo que nunca.

			No funcionó y ella continuó indagando.

			—¿Te pasa algo? Te noto… diferente.

			Varek se dio cuenta con estupor de que no quería hablar con su novia, que ya no le motivaba, que había perdido algo y no le importaba, que no se molestaría en buscar ese algo que había extraviado, y lo peor de todo era que el sentimiento que él creía tener por ella había muerto porque jamás había existido. Perfecto. Su vida había pasado de ser un remanso de paz controlado a un caos por culpa de una sirena. Sin embargo, ansiaba como un loco probar otra vez ese caos, dejar que su deseo tomara el control, llenar sus venas de pura adrenalina. Sin darse cuenta, su mente caviló la manera de conseguirlo y sólo necesitó un segundo, un corto e importante segundo, para dar con la solución.

			—Tienes razón. —Varek siguió mintiendo, y la verdad era que no le importaba—. Los compradores de Brown Sugar Wilson han puesto nuevas condiciones. Necesito una semana para cerrar de una puñetera vez el negocio.

			—¡Pero dentro de unas horas tienes la reunión con tu socio y el nuevo cliente! Ese senador es importante, te puede abrir las puertas en el futuro en el caso de que quieras dedicarte a la política. Recuerda, ya lo habíamos hablado.

			—No te preocupes, hablaré con Daniel, él…

			—¡No puedes desaprovechar esta oportunidad! —le cortó ella—. Moví hilos para que ese senador fuera a tu despacho y lo defendieras con el problema que supone esa denuncia. Si no acudes a la reunión, se lo va a tomar como un insulto.

			—Mi decisión está tomada, Rebeca. En el fondo ambos sabemos que lo haces más por ti que por mí, pero recuerda que he llegado donde estoy sin ayuda de nadie, así que no te atrevas a exigirme nada. Primero quiero zanjar el asunto de Brown Sugar Wilson. No acepto órdenes ni lecciones de nadie. ¿Te ha quedado claro?

			Varek era duro, no sólo en su faceta como abogado, sino que esa característica de su personalidad se extrapolaba a su vida privada. Nadie se atrevía a contradecirlo si no quería recibir una ración de frialdad difícil de asimilar. A Varek no le hacía falta insultar, ni armas, ni meterse en peleas para salir ganador en cualquier situación. Porque él era un maestro en eso, había aprendido desde pequeño a controlar a todo y a todos diciendo las palabras justas y necesarias, aunque éstas se clavaran como cuchillos en las carnes de sus víctimas.

			—Está bien —dijo ella sumisa; lo conocía y sabía que lo había presionado, cosa que él detestaba.

			—Bien, veo que lo has entendido. Buenas noches.

			—Buenas noches.

			Así era Rebeca; su afán de poder era tan grande como el suyo propio. Hacían un equipo perfecto, que ya no tenía tan claro. Lo cierto era que ella se veía en la Casa Blanca como primera dama. Había estado meses diseñando con asesores la manera de que él entrara en política; de hecho, fue ella quien lo animó a iniciar esa aventura, la cual resultaba tremendamente adictiva, pues como abogado ya lo había conseguido todo y necesitaba nuevos retos. Pero en aquellos momentos su reto consistía en volver a acostarse con Sirena. La deseaba. Quería verla gemir bajo su cuerpo. Quería penetrarla de miles de maneras. Quería abrirle las piernas y comerse su sexo. ¡Ohhhh, perfecto! Tenía una semana para cumplir sus deseos. Ella no se negaría, no podía negarse con lo que le iba a proponer. Primero buscaría otro hotel más discreto donde poder dar rienda suelta a su lujuria sin ser reconocido, y luego regresaría al Crystal Paradise y le haría una proposición.

			Sirena volvería a desnudarse sólo para él.

			 

			 

			—¡Tendrías que haberte aprovechado! —exclamó Cam cuando Mady terminó de relatarle lo sucedido la noche anterior en el privado con el desconocido.

			Ambas mujeres estaban en la habitación de Mady, arreglándose para empezar otra jornada de trabajo. En un rato, Steve pasaría a buscarlas; siempre lo hacía, al igual que siempre las llevaba de vuelta a casa.

			—¿Aprovechado? —preguntó escéptica al tiempo que se pintaba los labios de rojo.

			—¡Claro que sí! Tendrías que haberle dicho que tal vez había posibilidades de quedarte embarazada e inventarte un embarazo más adelante. Eso te hubiera permitido sacarle dinero.

			—Cam, no me gusta que pienses así —desaprobó horrorizada por lo que ella le sugería mientras guardaba el pintalabios en su bolso.

			—Y a mí no me gusta que vayas de mojigata y honrada. —Su voz sonó débil debido a que se estaba poniendo una camiseta a rayas y la ropa actuó de barrera. Cuando sacó la cabeza por el cuello de la prenda, continuó—: ¿Acaso tu honradez te quitará las deudas de encima? Sé de lo que son capaces los hombres, ninguno sirve para nada. Úsalos tanto como puedas y luego tíralos a la basura. ¡Ellos lo hacen con nosotras!

			—No todos los hombres son iguales —rebatió.

			—¿Que no? Venga… dime el nombre de uno.

			—Mi padre… —soltó sin pensárselo, dado que ella así lo creía y así lo vio siempre. Su padre era un buen hombre que amaba a su madre y a ella con una locura deliciosa.

			Cam la miró de soslayo mientras se ponía unos pendientes de aros plateados.

			—Mady, tu padre se suicidó y te dejó en la miseria. Si te hubiera querido, no hubiese hecho lo que hizo. —Esta vez usó un tono de voz tenue, porque sabía que sus palabras dolerían, pues eso mismo se lo había repetido muchas veces y sabía el efecto devastador que causaba esa afirmación en su amiga.

			—¡No es cierto! —contradijo—. Siempre dices lo mismo y no es cierto. Mi padre no supo encontrar el camino correcto. No por eso es culpable. Todos nos equivocamos y él se equivocó, y nunca lo voy a juzgar por ello.

			—No seas ingenua…

			—No, Cam —la interrumpió a la vez que se ponía unas sandalias blancas de tacón alto—. ¿Conoces la palabra «perdón»?

			Mady no quería enfadarse con su amiga, pero ella debía entender que en eso no llevaba razón. Perdonar no era un acto de cobardía, más bien era un acto de sabiduría y fortaleza. El fuego se apaga con agua, no con gasolina.

			Sin embargo, Cam siempre apagaba sus fuegos con litros y litros de carburante. Miró con rabia a Mady, no porque estuviera enfadada con ella, sino porque su mente volvió al pasado. Entonces, cuando habló, lo hizo con los dientes apretados, con el cuerpo en tensión y los puños pegados al cuerpo.

			—Cuando te golpean y te violan una y otra vez, la palabra «perdón» deja de existir.

			Mady suspiró. Cam tenía tantas cosas por superar que haría falta mucho tiempo. En parte la entendía, era mucho lo que había padecido durante largos años. Ella había convertido el odio en un sentimiento de subsistencia, en un alimento con el cual nutrir un alma destrozada. Pero ese odio, poco a poco, se había convertido en una enfermedad y había contaminado todos los otros sentimientos. Al fin y al cabo, ella había dejado atrás el pasado cuando desembarcó en Miami, y más le valía dejarlo allí, en Cuba. Tenía que curarse lentamente de las heridas, perdonarse a sí misma y a los demás y aprender la lección.

			Mady instó a su amiga a que se sentara en la cama.

			—Cam, no quiero pelearme contigo. Bien sabes que te agradezco lo mucho que has hecho por mí. Por eso ahora te digo que te estás equivocando. Perdona tu pasado y sigue adelante. ¿Acaso el odio hacia tu padre y tu marido harán que sigas adelante? Ese odio te va a corromper y alejará todo lo bueno que la vida te ofrezca.

			—Ese odio me hará más fuerte.

			—Estás equivocada. Ese odio te hará más débil, porque convives con él. Te volverás una persona amargada y llena de rencor, y eso hará que todos se alejen de ti; incluso, sin darte cuenta, se lo contagiarás a tu hijo. ¿No ves que te hará más débil? Por eso yo decidí perdonar y seguir adelante. Y aquí estoy, luchando por sobrevivir. Podría haber escogido el camino que eligió mi padre, pero no lo hice. Decidí luchar; sé que al final de la batalla llega la recompensa.

			—No puedo perdonar… No estoy preparada —dijo con humildad.

			Mady la miró a los ojos y vio las lágrimas de la impotencia fulgurar en sus ojos negros como gotas oscuras de lluvia. El brillo del dolor se veía con tanta claridad en sus pupilas que Mady la abrazó.

			—Cam, estoy aquí para ayudarte. Si quieres llorar, llora. Si quieres gritar, grita. Pero no te guardes nada dentro. Las lágrimas y los gritos también ayudan a curar. Poco a poco lo conseguiremos; lo sabes, ¿verdad?

			Cam se alzó y se limpió las lágrimas con el dorso de la mano mientras decía:

			—Estábamos hablando de ti, no de mí. Y sigo pensando que tendrías que haberte aprovechado de ese tipo. Le podrías haber sacado una pequeña fortuna. Yo lo hubiera hecho.

			Mady no dijo nada más. Sabía que su amiga siempre se refugiaba en el silencio de su mente cuando su interior amenazaba con derrumbarse. Es lo que conllevaba tantos años de odio. Cam era una buena chica, lo que pasaba era que ella aún no lo sabía. Tampoco ayudaba a que recordara siempre el pasado, cuando le decían, entre palizas, que no servía para nada, que era una inútil, que era una mala mujer. Al final se lo acabó creyendo. Sólo esperaba que algún día abriera los ojos y se diera cuenta de lo magnífica que era y de que no todos los hombres eran iguales. Estaría bien que conociera a alguno bueno y le demostrara cuán equivocada estaba.

			El Whatsapp que recibió de Steve diciendo que estaba delante del edificio esperándolas zanjó la conversación.

			—Vamos, Steve ya ha llegado —le dijo Mady a Cam.

			Ambas recogieron el bolso y bajaron. Ya fuera, la noche había llegado ataviada con un manto negro bordado de destellos de estrella. Como siempre, Mady se permitió saborear aquel techo resplandeciente; suspiró y rezó en silencio para que su jornada de trabajo fuera tranquila.

			Mientras circulaban por Overtown, Steve salió con lo mismo de siempre.

			—Chicas, con lo que ganáis, no sé por qué no vivís en un lugar más decente. En Miami hay muchos.

			Mady, que estaba sentada en el asiento del copiloto, y Cam, situada en el asiento trasero, guardaron silencio como siempre hacían cuando les comentaba lo mismo. Su jefe sabía pocas cosas de ellas, y lo preferían así... cuanto menos supiera, mucho mejor. Lo que ambas ni por asomo sospechaban era que él estaba enterado de más de lo que creían, pues nunca contrataba a nadie sin investigarlo. Por nada del mundo quería meter traficantes o algo parecido en su negocio. De acuerdo que Crystal Paradise distaba de tratarse de un negocio virtual; es más, en muchos parecidos a ese, la droga y la corrupción estaban a la orden del día, pero daba la casualidad de que, en el suyo, no quería nada de eso. Por ese motivo siempre se aseguraba de contratar a gente que pensara como él, que no hiciera de los malos vicios un negocio. De momento lo estaba consiguiendo, porque Mady y Cam, aunque la vida las había golpeado con fuerza, seguían con sus almas enteras y merecían lo mejor de la vida. Sobre todo Mady; con ella conectaba a otro nivel; tenerla al lado lo revolucionaba, y su compañía le agradaba. Pero él era su jefe y nunca jamás se liaría con una de sus chicas... aunque con Mady le estaba costando cumplir con esa promesa.

			Si bien Steve era amante de las motos, cogía el coche precisamente para recoger y llevar de vuelta a las chicas, ya que circular por aquellas calles, a según qué horas, significaba jugársela. Incluso la policía tenía verdaderos problemas allí. Eso sin contar las muchas veces que había fuego cruzado entre bandas o entre policías y delincuentes. Y las balas no llevaban nombre y cualquiera podía resultar herido o muerto, incluso ellas.

			—A veces no queda más remedio que vivir en lugares como Overtown. Morir o sobrevivir. No queda otra… —susurró Mady en un hilo de voz cuando vio a dos hombres de tez morena, uno joven y otro mayor, durmiendo apoyados en una pared y con dos jeringas a su lado. Era evidente que se habían chutado. En Overtown esas estampas eran normales.

			Steve desvió la mirada de la calzada, sólo el tiempo justo para ver tristeza en los ojos grises de ella. También miró por el retrovisor, y Cam no estaba en mejores condiciones.

			—Menudo careto lleváis la dos —señaló él mientras volvía a fijar la mirada en la carretera—. Espero que esta noche no me deis problemas. —El Steve severo atacó de nuevo—: Quiero vuestra mejor versión.

			A Mady se le revolvieron las tripas. Por algún motivo que no lograba comprender, bailar para deleite de los hombres ya no era una opción. Lo sucedido la noche anterior había calado hondo en su interior y la sensación de que se estaba convirtiendo en una prostituta la estaba dejando verdaderamente sin ánimos de continuar. No quería traspasar esa línea que se había marcado cuando empezó en aquel oficio. Necesitaba con urgencia el dinero, pero conseguirlo de esa manera no estaba en su mente. Tenía que ordenar sus emociones y enfriar su cuerpo, que clamaba por ser acariciado por un hombre del cual no sabía ni su nombre; sólo así la Mady de antes volvería. Sin embargo, necesitaba un paréntesis para recuperar lo perdido y no dudó en pedirlo.

			—Steve, ¿podría estar en la barra sirviendo copas? Hoy no me encuentro muy bien. —Su tono titubeante daba a entender que había algo más en esa petición. Ella maldijo en silencio su poca credibilidad—. Me… me duele mucho la cabeza. —Había sonado tan patético que en vez de arreglarlo lo había estropeado más. Se puso una mano en la frente para dar más énfasis a ese supuesto dolor. ¡Qué mal mentía!

			Steve estuvo a punto de ponerse a reír a carcajadas. Era la excusa comodín de todas las mujeres. Por Dios, no había suficientes analgésicos en el mundo para tanto dolor de cabeza femenino. De todos modos, sabía que esa petición tenía que ver con lo que le había sucedido la jornada anterior en el privado. Lo supo en el mismo instante en que ese hombre apareció en la barra diciéndole que Sirena se había olvidado su propina. Aunque había querido sonsacarle alguna información, aquel tipo era listo, muy listo, y no había soltado prenda. Por un lado, no podía permitir que sus trabajadoras tomaran el mando ni tampoco que le hicieran perder dinero. Pero, por otro, y dadas las circunstancias, se lo permitiría por aquella noche, sólo aquella noche. Además, Mady era especial para él... aunque no quería meditar sobre ello, y menos cuando la palabra «atracción» cruzaba su mente cada vez que pensaba en ella.

			—Está bien —dijo él mientras estacionaba el coche en el aparcamiento privado de Crystal Paradise—. Pero que te quede claro que sólo te lo permitiré esta noche. Mañana te quiero radiante, ¿me oyes? Si no me resultas rentable, voy a tener que despedirte. —Ni él mismo se lo creía, pero no podía perder su fama de jefe autoritario al que todos respetaban.

			Mady asintió con la cabeza. De momento se daba por satisfecha. Sólo esperaba que esa sensación de culpabilidad, frustración y miedo que se había incrustado en cada célula de su cuerpo se diluyera como la sal en el agua. Porque, si no era así, no tenía ni idea de lo que iba a hacer para ganar dinero rápidamente. Mady se estaba dando cuenta de que aquel desconocido se había llevado consigo algo más que unos minutos de desatada pasión. Con pesar, reconocía que su alma no estaba con ella, que, de alguna manera que no lograba comprender, él la había hecho prisionera. La vida otra vez se la estaba jugando. ¿Hasta cuándo el destino se cebaría con ella? Se estaba quedando sin fuerzas para superar tantas pruebas. Tenía que reaccionar, y empezaría por desechar de su alma todo aquello que la perjudicaba, como por ejemplo el deseo que sentía por que aquel desconocido la poseyera otra vez. ¿Sería capaz de conseguirlo?
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